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XIV Domingo del Tiempo Ordinario

Segunda Semana del Salterio (Liturgia de las Horas. Pág.46) 

(03 de Julio 2011)
Hermanos y hermanas: nos reunimos como familia cristiana en torno a la mesa de la Palabra y de la Eucaristía para celebrar el domingo, día en que Cristo venció a la muerte y nos hizo participes de su vida inmortal. La Liturgia de hoy nos hace entender que nuestra misión ante el mundo no es la de ser fuerza avasallante ni autoridad que aplasta, sino fuerza de Dios y sabiduría de Dios, al servicio del Reino y a favor de la Comunidad. 

ORACIÓN

Oh Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída,  concede a tus fieles la verdadera alegría, para que quienes han sido librados de la esclavitud del pecado alcancen también la felicidad eterna. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

Primera Lectura: Zacarías 9, 9-10
“Tu rey viene a ti pobre”


El profeta percibe un Mesías cuyo poder no está determinado por la fuerza de un ejército, sino que está determinado por un elemento esencial que es la paz. Escuchemos 

Lectura del libro de Zacarías 

Así dice el Señor: Alégrate, hija de Sión; canta, hija de Jerusalén; mira a tu rey que viene a ti justo y victorioso, modesto y cabalgando en un asno, en un pollino de borrica. Destruirá los carros de Efraín, los caballos de Jerusalén, romperá los arcos guerreros, dictará la paz a las naciones. Dominará de mar a mar, desde el Éufrates hasta los confines de la tierra.

Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL 144
R/.
 Te ensalzaré, Dios mío, mi rey, bendeciré 


tu nombre por siempre jamás.



Te ensalzaré, Dios mío, mi rey, 
bendeciré 
tu 
nombre por siempre jamás. 
Día tras día te 
bendeciré 
y alabaré tu nombre por siempre jamás. R/


El Señor es clemente y misericordioso, 



lento a la cólera y rico en piedad; 



el Señor, es bueno con todos,



es cariñoso con todas sus criaturas. R/



Que todas las criaturas te den gracias, Señor.



Que te bendigan tus fieles, 



que proclamen la gloria de tu reino, 



que hablen de tus hazañas.   R/



El Señor es fiel a sus palabras, 



bondadoso en todas sus acciones.



El Señor sostiene a los que van a caer, 



endereza a  los que  ya se doblan. R/    

Segunda Lectura: Romanos  8, 9.11-13 
“Si con el Espíritu dan muerte a las obras del cuerpo, vivirán”


Nuestra fortaleza viene del Espíritu de Dios que inspira y sostiene en nosotros todo lo bueno. Escuchemos.  
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos

Hermanos: Ustedes no están en la carne, sino en el Espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en ustedes. El  que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo. Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en ustedes, el  que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también sus cuerpos mortales por el mismo Espíritu que habita en ustedes. Por tanto, estamos en deuda, pero no con la carne para vivir carnalmente. Pues si viven  según la carne, van a la muerte; pero si con el Espíritu dan muerte a las obras del cuerpo, vivirán. 

Palabra de Dios.

Evangelio: Mateo 11, 25-30
“Soy manso y  humilde de corazón”


Jesús nos invita a abandonarnos en sus brazos y descansar. Confiando siempre en su bondad y misericordia, pues él, nunca pondrá sobre nuestros hombros una carga que supere nuestras fuerzas. Escuchemos.   
Lectura del santo evangelio según san Mateo  

En aquel tiempo, Jesús exclamó: Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Vengan a mí todos los que están cansados y agobiados y yo los aliviaré. Carguen con mi yugo y aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontrarán su descanso, porque mi yugo es llevadero  y mi carga ligera.

Palabra del Señor.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Pidamos, hermanos, al Señor que escuche nuestras súplicas y acoja nuestras peticiones: A cada petición respondemos: Oh Jesús, manso y humilde de corazón, escúchanos.
*
Por la Iglesia Universal; para que cumpla con humildad la misión de anunciar a Cristo con fe.  Oremos 

*
Por los que nos gobiernan; para que siendo responsables en el cumplimiento de sus deberes contribuyan al desarrollo de nuestro País.  Oremos 

*
Por los que están cansados y agobiados, para que fortalecidos con la fe, abandonen sus cargas en Cristo Jesús.    Oremos 

*
Por esta Diócesis de La Vega, llamada a ser discípula elegida y enviada a la misión,  para que por Jesucristo que es manso y humilde de corazón, celebre gozosa y llena de fe sus 500 años de creación.     Oremos 

*
Para que todas las parroquias de esta diócesis, finalicen los pasos de la Misión Continental y formen comunidades. Oremos 

Señor Dios, que has revelado a los sencillos las riquezas de tu reino, escucha nuestras oraciones y haz que, como discípulos de tu Hijo, llevemos con él el yugo suave de la cruz y anunciemos a los hermanos el descanso eterno que sólo se encuentra en ti. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Que la oblación que te ofrecemos, nos purifique,  y cada día nos haga participar con mayor plenitud de la vida del reino glorioso. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Alimentados, Señor, con un sacramento tan admirable, concédenos sus frutos de salvación y haz que perseveremos siempre cantando tu alabanza. Por Jesucristo, nuestro Señor.
XV Domingo del Tiempo Ordinario 

Tercera Semana del Salterio  (Liturgia de las Horas. Pág.85)

(10 de Julio  2011)

Queridos hermanos y hermanas: cada domingo nos reunimos para escuchar una Palabra que, sembrada cual semilla, desea encontrar acogida en nosotros. La Palabra de hoy nos indica que, dependiendo de nuestra actitud ante el llamado de Dios a una misión determinada, la Palabra Dios producirá, o no producirá, los frutos deseados. Al iniciar nuestra celebración dispongamos nuestro corazón y dejemos que nuestro espíritu se empape de esa Palabra poderosa y novedosa que dará sentido a nuestra vida, para que así podamos dar los frutos que el Padre desea de nosotros como discípulos elegidos y enviados a la misión. Celebremos. 
ORACIÓN

Oh Dios, que muestras la luz de tu verdad  a los que andan extraviados para que puedan volver al buen camino, concede a todos los cristianos rechazar lo que es indigno de este nombre, y cumplir cuanto en él se significa. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

Primera Lectura: Isaías  55, 10-11
“La lluvia hace germinar la tierra”


La Palabra de Dios es viva y eficaz, capaz de fecundar y dar frutos abundantes. Escuchemos 

Lectura del profeta Isaías 


Así dice el Señor: Como bajan la lluvia y la nieve desde el cielo, y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que come, así será mi palabra que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo.


Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL 64
R/.
La semilla cayó en tierra buena y dio
fruto.

Tú cuidas de la tierra, la riegas

y la enriqueces sin medida; 

la acequia de Dios va llena de agua.

Preparas los trigales. R/.
Riegas los surcos, igualas los terrenos,

tu llovizna los deja mullidos,

bendices sus brotes . R/.
Coronas el año con tus bienes, 

tus carriles rezuman abundancia; 

rezuman los pastos del páramo, 

y las colinas se orlan de alegría.   R/.

Las praderas se cubren de rebaños, 

y los valles se visten de mieses
que claman y cantan. R/.

Segunda Lectura: Romanos  8, 18-23
“La creación expectante está aguardando la plena manifestación de los hijos de Dios”

El Apóstol san Pablo, nos invita a mantener nuestra esperanza, aún en las dificultades, así alcanzaremos un día la gloria eterna. Escuchemos 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Romanos 


Hermanos: Considero que los trabajos de ahora no pesan lo que la gloria que un día se nos descubrirá. Porque la creación expectante está aguardando la plena manifestación de los hijos de Dios; ella fue sometida a la frustración no por su voluntad, sino por uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la creación misma se vería libre de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Porque sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella con dolores de parto. Y no sólo eso; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención de nuestro cuerpo.         

Palabra de Dios.

Evangelio: Mateo 13, 1-23
“Salió el Sembrador a sembrar”


Es preciso preparar nuestro corazón, para que Dios pueda sembrar su Palabra, transformando así nuestro interior para dar frutos de vida eterna. Escuchemos 
Lectura del santo evangelio según san Mateo 


Un día salió Jesús de la casa donde se hospedaba y se sentó a la orilla del lago. Se reunió en torno suyo tanta gente, que tuvo que subirse a una barca, donde se sentó, mientras la  gente permanecía en la orilla. Entonces, Jesús les habló de muchas cosas en parábolas y les dijo: Una vez salió un sembrador a sembrar, y al ir arrojando la semilla, unos granos cayeron al borde del camino; vinieron los pájaros y se los comieron. Otros granos cayeron en terreno pedregoso, que tenía poca tierra; allí germinaron pronto, porque la tierra no era gruesa; pero cuando salió el sol, los brotes se marchitaron, y como no tenían raíces, se secaron. Otros cayeron entre espinos, y cuando los espinos crecieron, sofocaron las plantitas. Otros granos cayeron en tierra buena y dieron fruto: unos, ciento por uno; otros, sesenta; y otros, treinta. El que tenga oídos, que oiga. Los discípulos se le acercaron y le preguntaron: ¿Por qué les hablas por medio de parábolas? Jesús les respondió: A ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino de los cielos, pero a ellos no. Porque al que tiene se  le dará y tendrá de sobra, y al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Por eso les hablo por medio de parábolas, porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple aquella profecía de Isaías que dice: Oirán una y otra vez y no entenderán; mirarán y volverán a mirar, pero no verán; porque este pueblo ha endurecido su corazón, ha cerrado sus ojos y tapado sus oídos, con el fin de no ver con los  ojos, ni oír con los oídos, ni comprender con el corazón. Porque no quieren convertirse ni que yo los salve. Pero, dichosos ustedes, porque sus ojos ven y sus oídos oyen. Yo les aseguro que muchos profetas y muchos justos desearon ver lo que ustedes ven y no lo vieron, y oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron. Escuchen, pues, ustedes lo que significa la parábola del sembrador. A todo hombre que oye la palabra del Reino y no la entiende, le llega el diablo y le arrebata lo sembrado en su corazón. Esto es lo que significan los granos que cayeron al borde del camino. Lo sembrado sobre terreno pedregoso significa al que oye la Palabra y la acepta inmediatamente con alegría; pero, como es inconstante, no la deja echar raíces, y apenas le viene una tribulación o una persecución por causa de la Palabra, sucumbe. Lo sembrado entre espinos representa a aquél que oye la Palabra, pero las preocupaciones de la vida y la seducción de las riquezas la sofocan y queda sin fruto. En cambio, lo sembrado en tierra buena representa a quienes oyen la Palabra, la entienden y dan fruto: unos, el ciento por uno; otros, el sesenta; y otros, el treinta.

Palabra del Señor.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Que nuestras oraciones lleguen, hermanos, a la presencia del Señor, y que nuestros ruegos sean escuchados por el que escruta el corazón humano: Respondemos: Que tu Palabra, Señor, dé fruto en nosotros. 

*
Por la Iglesia Universal, para que cada uno de sus miembros, sabiéndose discípulos elegidos y enviados anuncien con fe y valentía la Palabra de Dios. Oremos 

*
Para que no falten en el mundo misioneros y misioneras que, con paciencia y caridad, preparen el terreno para la siembra de la semilla de la fe. Oremos 

*
Por nuestros hermanos enfermos: para que Dios, nuestro Señor, los fortalezca con su vigor, les devuelva la salud y la alegría. Oremos 

*
Por esta Diócesis de La Vega, llamada a ser discípula elegida y enviada a la misión,  para que continúe sembrando la semilla de la fe, y celebre gozosa sus 500 años de creación.     Oremos 

*
Para que todas las parroquias de esta diócesis, finalicen los pasos de la Misión Continental y formen comunidades. Oremos 

Escucha, Señor, las oraciones de tu pueblo y aumenta en nosotros el deseo sincero de acoger la semilla de tu palabra; haz que esta simiente sea también sembrada en los surcos de toda la humanidad y fructifique en obras de justicia y paz, para que se manifieste a la humanidad la bendita esperanza de tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor, los dones de tu Iglesia en oración, y concede a quienes van a recibirlos crecer continuamente en santidad. Por Jesucristo, nuestro Señor.
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Alimentados con esta eucaristía,  te pedimos, Señor, que cuantas veces celebramos este sacramento se acreciente en nosotros el fruto de nuestra salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor.

XVI Domingo del Tiempo Ordinario

Cuarta Semana del Salterio (Liturgia de las Horas. Pág.122) 

 (17 de Julio 2011)

Queridos hermanos y hermanas, bienvenidos a esta celebración, en la que el Señor nos invita a su banquete santo.  En la liturgia de este día, el Señor se nos presenta  como el Dios todopoderoso, misericordioso y bueno que hace que el sol salga tanto para buenos como para malos. Es decir, que mientras estemos en este mundo el bien y el mal confluirán, se mezclaran y lucharan. Las parábolas relacionadas al Reino de los Cielos, nos invitan a hacer una revisión de nuestro proceder en el diario vivir, recordándonos que un día seremos juzgados. Nos ponemos de pie para recibir al que presidirá en nombre de Jesucristo esta celebración. 
ORACIÓN
Muéstrate propicio con tus hijos, Señor, y multiplica sobre ellos los dones de tu gracia, para que, encendidos de fe, esperanza y caridad, perseveren fielmente en el cumplimiento de tu ley. Por nuestro Señor Jesucristo. 


LITURGIA DE LA PALABRA

Primera Lectura: Sabiduría 12, 13.16-19
“En el pecado das lugar al arrepentimiento”


Dios se nos muestra como único soberano de todo y de todos, nos muestra su poder y su perdón que alcanza a toda la humanidad. Escuchemos

Lectura del libro de la Sabiduría 

Fuera de ti, no hay otro dios al cuidado de todo, ante quien tengas que justificar tu sentencia. Tu poder es el principio de la justicia, y tu soberanía universal te hace perdonar a todos. Tú demuestras tu fuerza a los que dudan de tu poder total y reprimes la audacia de los que no lo conocen. Tú, poderoso soberano, juzgas con moderación y nos gobiernas con gran indulgencia, porque puedes hacer cuanto quieres. Obrando así enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser humano, y diste a tus hijos la dulce esperanza de que, en el pecado, das lugar al arrepentimiento.    


Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL 85
R/.
Tú, Señor, eres bueno y clemente.



Tú, Señor, eres bueno y clemente, 



rico en misericordia con los que te invocan.



Señor, escucha mi oración, 



atiende a la voz de mi súplica.    R/


Todos los pueblos vendrán



a postrarse en tu presencia, Señor, 



bendecirán tu nombre: “Grande eres tú y haces 

maravillas, tú eres el único Dios. ”  R/



Pero tú,  Señor, Dios clemente y misericordioso, 



lento a la cólera, rico en piedad y leal,



mírame, ten compasión de mí.   R/
Segunda Lectura: Romanos  8, 26-27
“El Espíritu intercede por nosotros con gemidos que no pueden expresarse con palabras”


 Lo primero que tenemos que buscar es la inspiración del Espíritu Santo para saber pedir lo que verdaderamente necesitamos.  Escuchemos

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Romanos 


 Hermanos: El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables. El que escudriña los corazones, sabe cuál es el deseo del Espíritu,  y que su intercesión, por los santos es según Dios.

Palabra de Dios.

Evangelio: Mateo 13, 24-43
“Déjenlos crecer juntos hasta la cosecha”


El Reino de Dios no es únicamente la plenitud de la presencia de Dios y la plenitud de la felicidad humana, sino también un constante combate entre el bien y el mal. Escuchemos
Lectura del santo evangelio según san Mateo

En aquel tiempo, Jesús propuso esta parábola a la gente: El Reino de los cielos  se parece a un hombre que sembró buena semilla en su campo; pero, mientras los trabajadores dormían, llegó un enemigo del dueño, sembró cizaña entre el trigo y se marchó. Cuando crecieron las plantas y se empezaba a  formar la espiga, apareció también la cizaña. Entonces fueron los trabajadores a decirle al amo: Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, salió esta cizaña? El amo les respondió: De seguro lo hizo un enemigo mío. Ellos le dijeron: ¿Quieres que vayamos a arrancarla? Pero él les respondió: No. No sea que al arrancar la cizaña, arranquen también el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta el tiempo de la cosecha, y cuando llegue la cosecha, diré a los segadores: Arranquen primero la cizaña y átenla en gavillas para quemarla; y luego almacenen el trigo en mi granero. Luego les propuso esta otra parábola: El Reino de los cielos es semejante a la semilla de mostaza que uno siembra en un huerto. Ciertamente es la más pequeña de todas las semillas, pero cuando crece, llega a ser más grande que las hortalizas y se convierte en un arbusto, de manera que los pájaros vienen y hacen su nido en las ramas. Les dijo también otra parábola: El Reino de los cielos se parece a un poco de levadura que tomó una mujer y la mezcló con tres medidas de harina, y toda la masa acabó por fermentar. Jesús decía a la muchedumbre todas estas cosas con parábolas, y sin parábolas nada les decía, para que se cumpliera lo que dijo el profeta: Abriré mi boca y les hablaré con parábolas; anunciaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo.  Luego despidió a la gente y se fue a su casa. Entonces se le acercaron sus discípulos y le dijeron: Explícanos la parábola de la cizaña  sembrada en el campo. Jesús les contestó:  El sembrador de la buena semilla es el Hijo del hombre, el campo es el mundo, la buena semilla son los ciudadanos del Reino, la cizaña son los partidarios del maligno, el enemigo que la siembra es el diablo, el tiempo de la cosecha es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles.

Y así como recogen la cizaña y la queman en el fuego, así sucederá al fin del mundo: el Hijo del hombre enviará a sus ángeles para que arranquen de su Reino a todos los que inducen a otros al pecado y a todos los malvados, y los arrojen en el horno encendido. Allí será el llanto y la desesperación. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos, que oiga.


Palabra del Señor.
ORACIÓN DE LOS FIELES

Pidamos, hermanos y hermanas, al Dios de misericordia que auxilie nuestra pequeñez, para que podamos invocar su nombre con los sentimientos que él desea: Respondemos a cada oración: Venga a nosotros tu reino, Señor.
*
Por el Papa, los Obispos, Sacerdotes y Diáconos, para que anuncien el reino de Dios a buenos y malos. Oremos 

*
Por los gobernantes del país, para que gobiernen con justicia y sabiduría y puedan velar por el bien común. Oremos 

*
Por los enfermos, los encarcelados y todos los esclavizados por algún tipo de vicio, para que sean liberados de sus sufrimientos y puedan entrar victoriosos en el reino de Dios. Oremos 
*
Por esta Diócesis de La Vega, llamada a ser discípula elegida y enviada a la misión,  para que continúe llevando a todos la buena nueva del Reino de Dios, y celebre gozosa sus 500 años de creación.     Oremos 

*
Para que todas las parroquias de esta diócesis, finalicen los pasos de la Misión Continental y formen comunidades. Oremos 

Que nos sostenga, Señor, la fuerza y la paciencia de tu amor, para que la palabra evangélica, semilla sembrada y levadura escondida en la Iglesia, fructifique en nosotros; y se refuerce nuestra esperanza en ver nacer una humanidad nueva que Cristo, con su retorno glorioso, hará brillar como el sol. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh Dios, que has llevado a la perfección del sacrificio único los diferentes sacrificios de la Antigua Alianza; recibe y santifica las ofrendas de tus fieles, como bendijiste la de Abel, para que la oblación que ofrece cada uno de nosotros en honor de tu nombre sirva para la salvación de todos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Muéstrate propicio a tu pueblo, Señor, y a quienes has iniciado en los misterios del reino concédeles abandonar el pecado y pasar a una vida nueva. Por Jesucristo, nuestro Señor.

XVII Domingo del Tiempo Ordinario

Primera Semana del Salterio (Liturgia de las Horas. Pág.7) 

 (24 de Julio  2011)

Queridos hermanos y hermanas, celebramos hoy el  decimoséptimo domingo del tiempo ordinario. En los últimos domingos la Palabra de Dios nos ha estado hablando del parecido del reino de Dios con una serie de cosas, hoy se nos compara con un tesoro escondido, una perla preciosa, una red, un padre de familia. Todas estas comparaciones son para llevarnos a comprender qué, tanto buenos, como malos, estamos juntos en el mundo hasta el final. Debemos pues, confiar en Dios paciente y justo, poniendo toda nuestra esperanza en él que todo lo puede. De pie para recibir al que presidirá esta  celebración en nombre de Cristo. 

ORACIÓN 

Oh Dios, protector de los que en ti esperan; sin ti nada es fuerte ni santo. Multiplica sobre nosotros los signos de tu misericordia, para que, bajo tu guía providente, de tal modo nos sirvamos de los bienes pasajeros, que podamos adherirnos a los eternos. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

Primera Lectura: 1Reyes 3, 5.7-12 

“Pediste discernimiento”


El Señor, le hace en sueños, una oferta atractiva al Rey Salomón, éste elige lo que considera más prudente, sin saber que por eso alcanzará su grandeza. Escuchemos.    
Lectura del primer libro de los Reyes  


En aquellos días, el Señor se apareció en sueños a Salomón y le dijo: Pídeme lo que quieras, respondió Salomón: Señor, Dios mío, tú has hecho que tu siervo suceda a David, mi padre, en el trono, aunque yo soy un muchacho y no sé desenvolverme. Tu siervo se encuentra en medio de tu pueblo, un pueblo inmenso, incontable, innumerable. Da a tu siervo un corazón dócil para gobernar a tu pueblo, para discernir el mal del bien, pues ¿Quién sería capaz de gobernar a este pueblo tan numeroso? Al Señor le agradó que Salomón hubiera pedido aquello y Dios le dijo: Por haber pedido esto y no haber pedido para ti vida larga ni riqueza ni la vida de tus enemigos, sino que pediste discernimiento para escuchar y gobernar, te cumplo tu petición: te doy un corazón sabio e inteligente, como no lo ha habido antes ni lo habrá después de ti.    
 

Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL 118 

R/.
¡Cuanto amo tu voluntad,  Señor!  



Mi porción es el Señor,



he resuelto guardar tus palabras.



Más estimo yo los preceptos de tu boca, 



que miles de monedas de oro y plata.  R/    


Que tu bondad me consuele,



según la promesa hecha a tu siervo;



cuando me alcance tu compasión,  viviré, 



y mis delicias serán tu voluntad.   R/  



Yo amo tus mandatos, 



más que el oro purísimo;



por eso aprecio tus decretos,



y detesto el camino de la mentira. R/ 



Tus preceptos son admirables,



por eso los guarda mi alma;



la explicación de tus palabras ilumina, 



da inteligencia a los ignorantes. R/   

Segunda Lectura: Romanos 8, 28-30
“Nos predestinó a ser imagen de su Hijo”


San Pablo nos dice que Dios cumple siempre su promesa. Todos hemos sido elegidos y enviados a realizar una misión determinada. Escuchemos 

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Romanos

Hermanos: Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha llamado conforme a su designio. A los que había escogido, Dios los predestinó a ser imagen de su Hijo para que él fuera el primogénito de muchos hermanos. A los que predestinó, los llamó; a los que llamó, los justificó; a los que justificó, los glorificó.   
 

Palabra de Dios. 

Evangelio: Mateo 13, 44-52
“Vende todo lo que tiene y compra el campo”


Jesús nos dice hoy, que el Reino de los Cielos está por encima  de todo y por él se ha de sacrificar todo lo demás. Escuchemos 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 


En aquel tiempo dijo Jesús a la gente: El Reino de los cielos se parece a un tesoro escondido en el campo: el que lo encuentra, lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, va y vende cuanto tiene y compra aquel campo. El Reino de los cielos se parece también a un comerciante en perlas finas, que, al encontrar una perla muy valiosa, va y vende cuanto tiene y la compra. El Reino de los cielos se parece también a la red que los pescadores echan en el mar y recoge toda clase de peces; cuando se llena la red, los pescadores la sacan a la playa y se sientan a escoger los pescados, ponen los buenos en canastos y tiran los malos. Lo mismo sucederá al final de los tiempos: vendrán los ángeles, separarán a los malos de los buenos y los arrojarán al horno encendido. Allí será el llanto y  el rechinar de dientes. ¿Han entendido todo esto? Ellos le contestaron: Sí. Él les dijo: Por eso, todo escriba instruido en las cosas del Reino de los cielos es semejante a un padre de familia, que va sacando de su tesoro cosas nuevas y cosas antiguas.

Palabra del Señor

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Pidamos, hermanos y hermanas, el auxilio del Espíritu Santo, para que inspire nuestras oraciones y ruegue con nosotros por las necesidades del mundo: Respondemos: Reina en nuestros corazones, Señor.
*

Por la Iglesia Universal,  para que lleve a todos el mensaje de salvación. Oremos

*

Por los enfermos, los pobres, los marginados, para que ellos también encuentren en el mensaje del evangelio una luz de esperanza.  Oremos
* 

Por los que gobiernan nuestro país, para que trabajen con honestidad y sabiduría por el bien del pueblo dominicano.  Oremos
*

Por esta Diócesis de La Vega, llamada a ser discípula elegida y enviada a la misión,  para que continúe llevando a todos la buena nueva del Reino de Dios, y celebre gozosa sus 500 años de creación.     Oremos 

*

Para que todas las parroquias de esta diócesis, finalicen los pasos de la Misión Continental y formen comunidades. Oremos 

Señor Dios, que en Cristo nos has hecho descubrir el tesoro escondido y la perla de gran valor, concédenos la luz de tu Espíritu; para que, viviendo en medio del mundo, sepamos valorar las riquezas inestimables de tu Reino y, para poseerlas, estemos dispuestos a renunciar a todo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Recibe, Señor, las ofrendas que podemos presentar gracias a tu generosidad, para que estos santos misterios, donde tu Espíritu actúa eficazmente, santifiquen los días de nuestra vida y nos conduzcan a las alegrías eternas. Por Jesucristo, nuestro Señor.
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Hemos recibido, Señor, este sacramento, memorial perpetuo de la pasión de tu Hijo; concédenos que este don de su amor inefable nos aproveche para la salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

  XVIII Domingo del Tiempo Ordinario 

Segunda Semana del Salterio (Liturgia de las Horas. Pág.46) 
DÍA DE LOS PADRES

(31 de julio del 2011)

Hermanos y hermanas, en este domingo, día en que Cristo ha vencido la muerte y nos ha hecho participes de su vida inmortal, la liturgia de la Palabra se refiere a la muerte de Juan el Bautista, el cual había expresado que  debía disminuir para que Jesús creciera. La multiplicación de cinco panes y dos peses es un signo visible del poder del Señor. Pidamos que el Redentor nos sacie, por nuestra participación en esta Eucaristía, con el pan de vida y nos haga más solidarios con todos los que padecen hambre en este mundo, felicitamos a todos los padres en su día, que Dios les bendiga y les guie siempre en su digna labor del cuidado de sus hijos. Nos ponemos de pie para recibir al que presidirá esta celebración.

ORACIÓN

Ven, Señor, en ayuda de tus hijos; derrama tu bondad inagotable sobre los que te suplican, y renueva y protege tu creación en favor de los que te alaban como creador y como guía. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA
Primera Lectura: Isaías 55, 1-3
“Dense prisa y coman”


El profeta Isaías nos invita a escuchar al Señor. Escuchemos.
Lectura del profeta Isaías

Así dice el Señor: Oigan, sedientos todos, acudan por agua también los que no tienen dinero: Vengan, compren trigo; coman sin pagar vino y leche de balde. ¿Por qué gastan dinero en lo que no alimenta? ¿Y el salario en lo que no da hartura? Escuchen atentos y comerán bien, saborearan platos sustanciosos. Inclinen el oído, vengan a mí: escúchenme y vivirán. Sellaré con ustedes alianza perpetua, la promesa que aseguré a David.    


Palabra de Dios.

 SALMO RESPONSORIAL 144 

R/.
Abres tú la  mano,  Señor, y nos sacias de 


favores.


El Señor es clemente  y misericordioso, 



lento en la cólera y rico en piedad;



el Señor es bueno con todos, 



es cariñoso con todas sus criaturas. R/.



Los ojos de todos te están aguardando, 



tú les das la comida a su tiempo;



abres tú la mano,



y sacias de favores a todo viviente. R/.



El Señor es justo en todos sus caminos,



es bondadoso en todas sus acciones; 



cerca está el Señor de los que lo invocan,



de los que lo invocan sinceramente. R/.

Segunda Lectura: Romanos 8, 35.37-39
“Ninguna criatura podrá apartarnos del amor de Dios, manifestado en Cristo”


San Pablo nos asegura que ningún sufrimiento es suficientemente fuerte para separarnos del amor de Cristo.  Escuchemos 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  

Hermanos: ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? Pero en todo esto vencemos fácilmente por 
Aquél que nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro.   

Palabra de Dios.

Evangelio: Mateo 14, 13-21

“Comieron todos hasta quedar satisfechos”


Jesús con unos pocos panes y unos pocos peses, da de comer a una multitud, dando a conocer su poder y manifestando su compasión hacia los más necesitados. Escuchemos 
Lectura del santo evangelio según san Mateo  


En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan el Bautista, se marchó de allí en barca a un sitio tranquilo y apartado. Al saberlo la gente, lo siguió por tierra desde los pueblos. Al desembarcar vio Jesús a la muchedumbre, se compadeció de ella y curó a los enfermos. Como ya se hacía tarde, se acercaron sus discípulos a decirle: Estamos en despoblado y empieza a oscurecer. Despide a la gente para que vayan a las aldeas y  compren algo de comer. Pero Jesús les replicó: No hace falta que vayan; denles ustedes de comer. Ellos le replicaron: No tenemos aquí más que cinco panes y dos pescados. Él les dijo: Tráiganmelos. Luego mandó que la gente se recostara en la hierba. Tomó los cinco panes y los dos pescados, alzó la mirada al cielo, pronunció una bendición, partió los panes y se los dio a los discípulos para que los distribuyeran a la gente. Todos comieron hasta saciarse, y con los pedazos que habían sobrado se llenaron doce canastos. Los que comieron eran unos cinco mil hombres, sin contar a las mujeres y a los niños.

Palabra del Señor.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Invoquemos y hermanas, hermanos, a Dios Padre, pidámosle que escuche nuestras oraciones y roguémosle con fe que venga en auxilio de nuestras necesidades: Respondemos a cada petición: Señor, sacia nuestras necesidades.
*

Por el Papa, obispos, presbíteros, diáconos y animadores de asambleas, que han recibido la misión de anunciar el Evangelio del Reino de Dios y de educar en la fe a los creyentes. Oremos  

*

Por todos los que sufren enfermedades del cuerpo y del alma; para que entregando a Jesús sus sufrimientos, obtenga la sanación y la paz. Oremos  

*
Para que cada uno de nosotros pongamos a disposición de Jesús nuestros bienes, ayudando así a los más desfavorecidos. Oremos  
*

Por esta Diócesis de La Vega, llamada a ser discípula elegida y enviada a la misión,  para que ponga a disposición del Señor sus dones y carismas, en la celebración de sus 500 años de creación.     Oremos 

*

Para que todas las parroquias de esta diócesis, finalicen los pasos de la Misión Continental y formen comunidades. Oremos
Señor Dios, que con el ejemplo de compasión de tu Hijo hacia los pobres y los que sufren nos manifiestas tu amor de Padre; escucha nuestras oraciones y haz que el pan, que tu providencia multiplica, nuestra caridad lo reparta, y que la participación en tus sacramentos nos abra siempre al diálogo y al servicio de los necesitados. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Santifica, Señor, con tu bondad estos dones; acepta la ofrenda de este sacrificio espiritual y transfórmanos a nosotros en oblación perenne. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN  

A quienes has renovado con el pan del cielo, protégelos siempre con tu auxilio, Señor, y ya que no cesas de reconfortarlos, haz que sean dignos de la redención eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.

XIX Domingo del  Tiempo Ordinario
 Tercera Semana, del Salterio (Liturgia de las Horas. Pág.85)
(07 de Agosto del  2011)
Queridos hermanos en Cristo. En este decimonoveno domingo del Tiempo ordinario, la Palabra de Dios nos recuerda que, el Señor está siempre presente en nuestras vidas, aún en los momentos en que nos parece que está más lejos;  pero a veces exigimos que se manifieste cercano, visible y que se perciba, para confirmar su existencia.  Se nos olvida que lo podemos encontrar en todas partes y más aún en nuestro propio corazón, en la intimidad de nuestras vidas. Dios está ahí, en las situaciones que se nos presentan como insuperables.  El nos da la fuerza necesaria para salir victoriosos, esa fuerza que proviene de su presencia, pues no quiere que suframos. El nos saca de las aguas turbulentas de nuestras realidades empañadas por el pecado.  Su amor infinito salva la humanidad. Celebremos 
ORACIÓN

Dios todopoderoso y eterno, a quien podemos llamar Padre, aumenta en nuestros corazones el espíritu filial, para que merezcamos alcanzar la herencia prometida. Por nuestro Señor Jesucristo. 

LITURGIA DE LA PALABRA

Primera Lectura: 1Reyes  19, 9.11-13b 

“Aguarda al Señor en el monte”


Elías descubre al Señor en una suave brisa, en un susurro apenas perceptible. Dejémonos  interpelar por el Padre y confiemos en su presencia que impresiona. Escuchemos.

Lectura del primer libro de los Reyes 


En aquellos días, al llegar Elías al monte de Dios, al Horeb,  se refugió en una cueva donde pasó la noche. El Señor le dijo: Sal y aguarda al Señor en el monte, que el Señor va a pasar.  Pasó antes del Señor un viento huracanado, que agrietaba los montes y rompía los peñascos; pero en el viento no estaba el Señor. Vino después un terremoto; y en el terremoto no estaba el Señor. Después vino un fuego, y en el fuego no estaba el  Señor. Después se escuchó un susurro. Elías, al oírlo,  se cubrió el rostro con el manto y salió a la entrada de la cueva.


Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL 84

R/.
Muéstranos, Señor, tu misericordia y 



   danos tu salvación.    
 

Voy a escuchar lo que dice el Señor.



Dios anuncia la paz.



La salvación está ya cerca de sus fieles



y la gloria habitará en nuestra tierra.  R/


La misericordia  y la fidelidad se encuentran,



la justicia y la paz se besan;



la fidelidad brota de la tierra



y la justicia mira desde el cielo. R/
El Señor nos dará la lluvia 



y nuestra tierra dará su fruto.



La justicia marchará ante él,



la salvación seguirá sus pasos. R/
Segunda Lectura: Romanos 9, 1-5
“Quisiera ser un proscrito por el bien de mis hermanos”


Pablo exhorta a hablar con sinceridad y sin mentiras, pues con ello demuestra afecto familiar y solidaridad con aquellos que se sienten excluidos.  Escuchemos

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos

Hermanos: Digo la verdad en Cristo; mi conciencia iluminada por el Espíritu Santo, me asegura que no miento. Siento una gran pena y un dolor incesante, pues por el bien de mis hermanos, los de mi raza y sangre, quisiera incluso ser un proscrito lejos de Cristo. Ellos descienden de Israel, fueron adoptados como hijos, tienen la presencia de Dios, la alianza, la ley, el culto y las promesas. Suyos son los patriarcas, de quienes, según lo humano, nació el Mesías, el que está por encima de todo: Dios bendito por los siglos. Amén.

Palabra de Dios.

Evangelio: Mateo 14, 22-33

“Mándame ir hacia Ti andando sobre el agua”


Nosotros como miembros del Cuerpo de Cristo, la Iglesia, no debe olvidar a Dios en medio de las tormentas y dificultades de la vida, sino ir hacia Él, con fe y determinación.  Escuchemos.

Lectura del santo evangelio según san Mateo 


Después que se sació la gente Jesús apremió a sus discípulos a que subieran a la barca y se le adelantaran a la otra orilla mientras él despedía a la gente. Y después de despedir a la gente subió al monte a solas para orar. Llegada la noche estaba allí solo. Mientras tanto, la barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las olas, porque el viento era contrario. De madrugada se les acercó Jesús andando sobre el agua. Los discípulos, viéndole andar sobre el agua, se asustaron y gritaron de miedo, pensando que era un fantasma. Jesús les dijo: ¡Ánimo, soy yo, no tengan miedo! Pedro le contestó: Señor, si eres tú, mándame ir hacia ti andando sobre el agua. Él le dijo: Ven. Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del viento, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: ¡Señor, sálvame! En seguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: ¡Qué poca fe! ¿Por qué has dudado? En cuanto subieron a la barca amainó el viento. Los de la barca se postraron ante él diciendo: Realmente eres el Hijo de Dios.


Palabra del Señor.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Oremos, hermanos, a nuestro Señor Jesucristo, para que, acordándose de su promesa, escuche la oración de los que nos hemos reunido en su nombre: Respondemos a cada petición: Extiende tu mano, Señor, y sálvanos.

*

Por la Iglesia Universal, para que acreciente la fe en el mundo y lleve la  Verdad a todos los confines de la tierra. Oremos  
*

Por nuestro país, envuelto en las dificultades e injusticias, para que quienes lo rigen puedan gobernar con rectitud e igualdad. Oremos.

*

Por los enfermos, los que sufren, los presos y desvalidos, para que sujetando la mano amorosa de Jesús, sean salvados de las aguas turbulentas. Oremos. 

*

Por esta Diócesis de La Vega, llamada a ser discípula elegida y enviada a la misión,  para que sujetándose fuerte a la mano de Jesús, celebre gozosa sus 500 años de creación.     Oremos 

*

Para que todas las parroquias de esta diócesis, finalicen los pasos de la Misión Continental y formen comunidades. Oremos

Dios omnipotente y eterno, que con tu poder dominas la creación; escucha nuestras  oraciones y haz que te reconozcamos presente y activo en todos los acontecimientos de nuestra historia, para que sepamos así afrontar las pruebas con serenidad y avancemos confiados hacia la paz de tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor.
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta, Señor, los dones que le has dado a tu Iglesia, para que pueda ofrecértelos, y  transformarlos en sacramento de nuestra salvación.  Por nuestro Señor Jesucristo.
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

La comunión en tus sacramentos nos salve, Señor, y nos afiance en la luz de tu verdad. Por nuestro Señor Jesucristo.

XX Domingo del Tiempo Ordinario
Cuarta Semana del Salterio (Liturgia de las Horas. Pág.122)  
(14 de Agosto del 2011)

Hermanos y hermanas, bienvenidos a la mesa de la Palabra y de la Eucaristía. La liturgia de este día nos muestra la fe de una mujer y la compasión de Jesucristo. Nosotros como cristianos no debemos despreciar a los que el Padre lleva por otro camino en la fe, pues el Señor nos enseña que la salvación es para todos sin exclusión alguna, sin condiciones, somos llamados a conquistar como iglesia a los demás, sin que se exija más, que la buena voluntad que los lleva a la fe en Cristo. No olvidemos entonces, que antes que blancos o negros, pobres o ricos, somos cristianos, Hijos de Dios, que compartimos la misma fe y un mismo Señor. Cristo es el Justo porque siempre está atento a sus ovejas descarriadas. Nos ponemos de pie y esperamos con alegría a quien preside.
ORACIÓN
Oh Dios, que has preparado bienes inefables para los que te aman; infunde tu amor en nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos alcanzar tus promesas, que superan todo deseo. Por nuestro Señor Jesucristo. 

LITURGIA DE LA PALABRA
Primera Lectura: Isaías 56, 1. 6-7 

“A los extranjeros los traeré a mi Monte Santo”


Dios, nos comunica por medio del profeta, que la salvación es para todo el que lo acepte y lo ame.  Escuchemos.
Lectura del libro del profeta Isaías
Así dice el Señor: Guarden el derecho, practiquen la justicia, que mi salvación está para llegar y se va a revelar mi victoria. A los extranjeros que se han dado al Señor, para servirlo, para amar el nombre del Señor y ser sus servidores, que guardan el sábado sin profanarlo y perseveran en mi alianza: los traeré a mi Monte Santo, los alegraré en mi casa de oración; aceptaré sobre mi altar sus holocaustos y sacrificios, porque mi casa es casa de oración y así la llamarán todos los pueblos.    
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL 66

R/.
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que 
    todos los pueblos te alaben.   



El Señor tenga piedad y nos bendiga,



ilumine su rostro sobre nosotros:



conozca la tierra tus caminos,



todos los pueblos tu salvación. R/.



Que canten de alegría las naciones,



porque riges la tierra con justicia,



riges los pueblos con rectitud 



y gobiernas las naciones de la tierra. R/.

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que 
todos los pueblos te alaben.



Que Dios nos bendiga; que le teman 



hasta los confines del orbe.  R/.

Segunda Lectura: Romanos 11, 13-15. 29-32
“Los dones y la llamada de Dios son irrevocables para Israel”

Nuestra desobediencia da paso a la misericordia de Dios que obtiene para nosotros la vida eterna.  Escuchemos

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos

Hermanos: Les digo a ustedes gentiles: Mientras sea su apóstol, haré honor a mi ministerio, por ver si despierto emulación en los de mi raza y salvo a alguno de ellos. Si su reprobación es reconciliación del mundo, ¿qué será su reintegración sino un volver de la muerte a la vida? Los dones y la llamada de Dios son irrevocables. Ustedes, en otro tiempo, desobedecieron a Dios; pero ahora, al desobedecer ellos, han obtenido misericordia.  Así también ellos que ahora no obedecen, con ocasión de la misericordia obtenida por ustedes, alcanzarán misericordia.  Pues Dios nos encerró a todos en desobediencia, para tener misericordia de todos.  


Palabra de Dios.

Evangelio: Mateo 5, 21-28
“Mujer, ¡qué grande es tu fe!”


La fe no tiene fronteras, ni raza, cultura o condición. Es un don que nos regala Dios, y debemos pedirlo constantemente. Escuchemos

Lectura del santo evangelio según san Mateo  


En aquel tiempo, Jesús salió y se retiró al país de Tiro y Sidón. Entonces una mujer cananea  le salió al encuentro y se puso a gritar: Señor, hijo de David, ten compasión de mí. Mi hija está terriblemente atormentada por un demonio. Jesús no le contestó una sola  palabra; pero los discípulos se acercaron y le rogaban: Atiéndela, porque viene gritando detrás de nosotros. Él les contestó: Yo no he sido enviado sino a las ovejas descarriadas de la casa de Israel. Ella se acercó entonces a Jesús, y postrada ante él, le dijo: ¡Señor, ayúdame! Él le respondió: No está bien quitarles el pan a los hijos para echárselo a los perritos. Pero ella replicó: Es cierto, Señor; pero también los perritos se comen las migajas que caen de la mesa de sus amos. Entonces Jesús le respondió: Mujer, ¡qué grande es tu fe! Que se cumpla lo que deseas. Y en aquel mismo instante quedó curada su hija.

Palabra del Señor.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Presentemos, hermanos, nuestras súplicas al Señor y pidámosle que atienda a sus hijos, según las necesidades de cada uno de ellos: Respondemos: Danos una fe inquebrantable,  Señor.

*

Para que la Iglesia y sus Pastores, con una fe inquebrantable,  en Cristo Jesús, reanimen el fervor de todos los cristianos. Oremos    

*

Para que, los que están alejados de Dios, por nuestro testimonio, reanimen su fe, esperanza y caridad. Oremos   

*

Para que los enfermos alcancen salud y fortaleza, y los que viven angustiados encuentren la paz en el  espíritu. Oremos 

*

Para que esta Diócesis de La Vega, llamada a ser discípula elegida y enviada a la misión,  para que con fe, celebre gozosa sus 500 años de creación.     Oremos 

*

Para que todas las parroquias de esta diócesis, finalicen los pasos de la Misión Continental y formen comunidades. Oremos

Dios nuestro, que con el ejemplo de tu Hijo, manso y humilde de corazón, nos has manifestado tu designio de salvar a todos los hombres, escucha nuestras oraciones y revístenos de los mismos sentimientos de Cristo, para que, con nuestras obras y palabras, demos siempre testimonio de tu amor fiel. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

ORACIÓN  SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta, Señor, los dones que te presentamos  para esta Eucaristía a fin de que, a cambio de ofrecerte lo que tú nos has dado, podamos recibir de ti tu misma vida. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN  DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Tú que nos hecho partícipes de la vida de Cristo en este sacramento, transfórmanos, Señor, a imagen de tu Hijo, para que participemos también de su gloria en el cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

XXI Domingo del Tiempo Ordinario 

Primera Semana del Salterio (Liturgia de las Horas. Pág.7)

(21 de Agosto  2011)

Hermanos y hermanas, celebramos hoy el vigésimo primer domingo del tiempo ordinario. La Palabra de este día nos interpela, emociona y es evidencia del poder que tiene en nuestras vidas. En el Evangelio se nos narra que la fama de Jesús se había extendido por toda la región, sin embargo le quedaba la duda de si la gente había comprendido lo que habían visto y oído. La respuesta ideal está en los labios de Pedro.  A partir de entonces formamos la Iglesia de la que él es la cabeza y mediador ante Jesús. Pedro en su figura de apóstol que ama, confiesa que Jesús es el Mesías, dejando claro que no existe condición alguna para negar al que tiene Palabra de vida eterna.  Nos ponemos de pie para recibir a quien preside en nombre de Cristo.

ORACIÓN

Oh Dios, que unes los corazones de tus fieles en un mismo deseo; inspira a tu pueblo el amor a tus preceptos y la esperanza en tus promesas, para que, en medio de las vicisitudes del mundo, nuestros corazones estén firmes en la verdadera alegría. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA
Primera Lectura: Isaías 22, 19-23 

“Colgaré de su hombro la llave del palacio de David”


El  siervo del Señor, tendrá potestad para atar y desatar, pues tiene en su poder las llaves del cielo. Escuchemos

Lectura del libro del profeta Isaías: 


Así dice el Señor a Sobná, mayordomo de palacio: Te echaré de tu puesto, te destituiré de tu cargo. Aquel día llamaré a mi siervo, a Eliacín, hijo de Elcías: le vestiré tu túnica, le ceñiré tu banda, le daré tus  poderes; será padre para los habitantes de Jerusalén, para el pueblo de Judá. Colgaré de su hombro la llave del palacio de David; lo que él abra nadie lo cerrará, lo que él cierre nadie lo abrirá. Lo hincaré como un clavo en un sitio firme, dará un trono glorioso a la casa paterna.

Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL 137
R/.
Señor,  tu misericordia es eterna, no 

   abandones la obra de tus manos.  



Te doy gracias, Señor,  de todo corazón; 



delante de los ángeles tocaré para ti.



Me postraré hacia tu santuario, 



daré gracias a tu nombre.       R/


Por tu misericordia y tu lealtad,



porque tu promesa supera a  tu fama.



Cuando te invoqué me escuchaste, 



acreciste el valor de mi alma.   R/


El Señor es sublime, se fija en el humilde



y de lejos conoce al soberbio. 



Señor,  tu misericordia es eterna, 
no abandones la obra de tus manos.   R/
Segunda Lectura: Romanos 11, 33-36
“El es origen, guía y meta del universo”


San Pablo alaba la insondable sabiduría de Dios.  Escuchemos

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 

¡Qué abismo de generosidad, de sabiduría y de conocimiento el de Dios! ¡Qué insondable sus decisiones y qué irrastreables sus caminos! ¿Quién fue su consejero? ¿Quién le ha dado primero para que él le devuelva? El es el origen, guía y meta del universo. A él la gloria por los siglos. Amén.  
Palabra de Dios.

Evangelio: Mateo 16, 13-20
“Tú eres Pedro y te daré las llaves del Reino de los cielos”


Ante la pregunta, Pedro, afirma que Jesús es el Mesías de Dios, el Ungido. Queda claro que no debemos confundir su figura, su obra ni su mensaje.  Escuchemos.

Lectura del santo Evangelio según san Mateo

 En aquel tiempo, cuando llegó Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: ¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre? Ellos le respondieron: Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que Jeremías o alguno de los profetas. Luego les preguntó: Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo? Simón Pedro tomó la palabra y le dijo: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. Jesús le dijo entonces: ¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque esto no te lo ha revelado ningún  hombre, sino mi Padre, que está en los cielos. Y yo te digo a ti que tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Los poderes del infierno no prevalecerán sobre ella. Yo te daré las llaves del Reino de los cielos; todo lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo. Y les ordenó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Mesías.

 Palabra del Señor.

ORACIÓN DE LOS FIELES
Hermanos y hermanas: pidamos al Señor  que venga en nuestro auxilio, y por el honor de su nombre escuche nuestra oración: Respondemos a cada petición: Oh Jesús, Hijo de Dios vivo, escúchanos.

*

Por la Iglesia Universal, para que predique con firmeza que Jesús es el Hijo de Dios enviado al mundo para nuestra salvación. Oremos 

*

Por los enfermos, atribulados, pobres, marginados, presos y olvidados, para que encuentren el consuelo de sus pesares en el Hijo de Dios. Oremos

*

Por nosotros, llamados a ser servidores del Señor, para que afianzados en la fe, anunciemos con veracidad la Palabra hecha carne. Oremos

*

Por esta Diócesis de La Vega, llamada a ser discípula elegida y enviada a la misión,  para que unida a Jesús, el Hijo de Dios vivo, celebre gozosa sus 500 años de creación.     Oremos 

*

Para que todas las parroquias de esta diócesis, finalicen los pasos de la Misión Continental y formen comunidades. Oremos
Señor, Padre santo, fuente de toda sabiduría, que mostraste al apóstol Pedro la soberanía de tu Hijo, escucha las oraciones de tu pueblo y haz que nuestra fe encuentre siempre su más sólido fundamento en las enseñanzas del sucesor de Pedro; y que todos los pueblos, iluminados por la luz de tu Espíritu, reconozcan en Jesús de Nazaret al Cristo vivo y glorioso y lleguen a ser piedras vivas de tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Por el único sacrificio de Cristo, tu Unigénito, te has adquirido, Señor, un pueblo de hijos; concédenos propicio los dones de la unidad y de la paz en tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor, que lleves en nosotros a su plenitud la obra salvadora de tu misericordia;  condúcenos a perfección tan alta y mantennos en ella de tal forma que en todo sepamos agradarte. Por Jesucristo, nuestro Señor.

XXII Domingo del Tiempo Ordinario
Segunda Semana del Salterio (Liturgia de las Horas. Pág.46)  
 (28 de Agosto 2011)

Hermanos y hermanas, bienvenidos al banquete del Señor. La Palabra de Dios nos dice hoy, que cada uno de nosotros es elegido y enviado a una misión en especial, se nos llama de manera personal y tenemos la potestad de elegir  el camino que deseamos seguir. Debemos decidir entre vivir cómodamente nuestra vida, ahogando en nosotros las exigencias del mensaje de Jesús; o seguir las huellas de Cristo  cargando con nuestra propia cruz,  cruz que está dentro de nosotros; no fuera de nosotros, pues tendemos a asociar la cruz con situaciones externas, cuando en realidad la cruz de cada persona está en su propio ser. Con alegría recibamos al que preside,  cantando.            

ORACIÓN 

Dios todopoderoso, de quien procede todo bien, siembra en nuestros corazones el amor de tu nombre, para que, haciendo más religiosa nuestra vida, acrecientes el bien en nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

Primera Lectura: Jeremías 20, 7-9
“La palabra del Señor se volvió oprobio para mí”


El profeta Jeremías es seducido por el Señor, su Palabra, cual llama encendida le devora por dentro. Escuchemos.  

Lectura del libro del profeta Jeremías

Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; me forzaste y me pudiste. Yo era el hazmerreír todo el día, todos se burlaban de mí. Siempre que hablo tengo que gritar, Violencia, y proclamar, Destrucción. La Palabra del Señor se volvió para mí oprobio y desprecio todo el día. Me dije: no me acordaré de él, no hablaré más en su nombre; pero la palabra era en mis entrañas fuego ardiente, encerrado en los huecos; intentaba contenerla, y no podía.   
 

Palabra de Dios.                         

SALMO RESPONSORIAL  62

R/.
Mi alma está sedienta de tí, Señor, Dios 

 mío. 
 



Oh Dios, tu eres mi Dios, por ti madrugo, 



Mi lama está sedienta de ti;



mi carne tiene ansia de ti,



como tierra reseca, agostada, sin agua.  R/. 


¡Cómo te contemplaba en el santuario



viendo tu fuerza y tu gloria!



Tu gracia vale más que la vida, 



te alabarán mis labios. R/.



Toda mi vida te bendeciré



y alzaré las manos invocándote.



Me saciaré como de enjundia y de manteca

        y mis labios te alabarán jubilosos  R/. 

Porque fuiste mi auxilio, 



y a la sombra de tus alas canto con júbilo;

 

mi alma está unida a ti, 



y tu diestra me sostiene. R/.              

Segunda Lectura: Romanos 12, 1-2
“Ofrézcanse ustedes mismos como sacrificio vivo”


El apóstol San Pablo nos exhorta a  conservar nuestra integridad como hijos de Dios. Escuchemos. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 


Hermanos: Les exhorto, por la misericordia de Dios, a presentar sus cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es su culto razonable. Y no se ajusten a este mundo, sino transfórmense por la renovación de la mente, para que sepan discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que agrada, lo perfecto.

Palabra de Dios.            
Evangelio: Mateo 16, 21-27
“El que quiera venir conmigo que se niegue a sí mismo”


Jesús quiere tener a su lado a discípulos y discípulas dispuestos a entregarlo todo por amor a él, y  la cruz, es el arma más poderosa para conseguirlo. Escuchemos 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 


En aquel tiempo, comenzó Jesús a anunciar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén para padecer allí mucho por parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que tenía que ser condenado a muerte y resucitar al tercer día. Pedro se lo llevó aparte y trató de disuadirlo, diciéndole: No lo permita Dios, Señor. Eso no te puede sucede a ti. Pero Jesús, volviéndose a Pedro le dijo: ¡Apártate de mí, Satanás, y no intentes hacerme tropezar en mi camino, porque tu modo de pensar no es el de Dios, sino el de los hombres! Luego Jesús dijo a sus discípulos: El que quiera venir conmigo, que renuncie a sí mismo, que tome su cruz y me siga. Pues el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mí, la encontrará. ¿De qué le sirve a uno ganar el mundo entero, si pierde su vida? ¿Y qué podrá dar uno a cambio para recobrarla? Porque el Hijo del hombre ha de venir rodeado de la gloria de su Padre, en compañía de sus ángeles, y entonces le dará a cada uno lo que merecen sus obras.
 

Palabra del Señor.               

ORACIÓN DE LOS FIELES

Hermanos y hermanas: pidamos al Señor  atender a las súplicas de su pueblo: Respondemos, a cada petición: Que tomemos nuestra cruz y te sigamos, Señor.

*

Para que la Iglesia Universal, llamada a ser luz para la humanidad, sepa desprenderse y renunciar a su propia imagen y sea libre para anunciar la palabra del Dios de la vida. Oremos
*

Por los pueblos aplastados por las guerras y la corrupción; para que suscites en ellos la reconciliación y la paz. Oremos
*
Por los jóvenes que quieren disfrutar del presente y son atacados por tantas formas de consumo fácil e inmediato,  para que descubran que su vida se logrará en la medida en que se olviden de sí y se abran a los demás. Oremos
*

Por esta Diócesis de La Vega, llamada a ser discípula elegida y enviada a la misión,  para que cargado con su cruz, celebre gozosa sus 500 años de creación.     Oremos 

*

Para que todas las parroquias de esta diócesis, finalicen los pasos de la Misión Continental y formen comunidades. Oremos

Escucha, Señor, las oraciones de tu pueblo y renuévanos con tu Espíritu de verdad para que nunca nos dejemos engañar por las seducciones del mundo; y, como verdaderos discípulos de tu Hijo, sepamos discernir lo bueno, lo que agrada, lo perfecto, y  carguemos con la cruz  acompañando a Cristo, nuestra esperanza. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE LOS OFRENDAS

Esta ofrenda, Señor, nos atraiga siempre tu bendición salvadora, para que se cumpla por tu poder lo que celebramos en estos misterios. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE COMUNIÓN  

Saciados con el pan del cielo, te pedimos, Señor, que el amor con que nos alimentas fortalezca nuestros corazones y nos mueva a servirte en nuestros hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

EL VALOR DE LA FE CRISTIANA

P. Fausto R. Mejía Vallejo.

                   “Sean fuertes en la fe” (I Cor 16,13)


Hablar de la fe es una experiencia muy cercana a cualquier ser humano, en cuanto que todos la necesitamos para darle consistencia a nuestra vida. Es una experiencia primera y de gran significación, porque desde la infancia comenzamos a vivirla. Los hijos tienen fe y confían en sus padres porque sabemos que nos quieren y que no nos engañan. Una vez crecidos tenemos amigos y personas en quienes confiamos ciegamente, porque sabemos que no nos fallan. Esta es la fe humana que de una u otra manera se hace presente en cada persona.


Hay también científicos e investigadores que después de adentrarse en su búsqueda logran a conclusiones claras y hallazgos que se traducen en certeza, invento y descubrimiento que no dejan espacio a las dudas; es la fe científica.


También hay hombres y mujeres que buscan penetrar en el misterio de la vida, trascender la realidad material, explicar el sentido del dolor y de la muerte y descubrir el artífice o hacedor de esta realidad que escapa a nuestra razón; ahí tenemos la fe religiosa. Y otros han recibido desde la gracia  el don del Espíritu Santo que le lleva a creer y aceptar la persona de Jesús y su mensaje, y en ese encuentro personal cambian su modo de pensar y de actuar, y adoptan un nuevo estilo de vida en su condición de discípulo de ese gran Maestro; es la fe cristiana.


De ese modo podemos afirmar que todos tenemos fe, confiamos y creemos en algo y en alguien; pero cuando hablamos de la fe cristiana ya tiene una connotación especial, porque se trata de un estilo de vida o manera de ser y de pensar, de amar y trabajar, de servir y compartir. Es la experiencia que surge de la aceptación del encuentro con Jesús, con sus palabras y su mensaje.


La fe cristiana no es creer en ideas o doctrinas, sino aceptar y seguir a una persona: Jesucristo, que significa la disponibilidad de renunciar a todo para quedarnos con ese gran tesoro que es el Señor, que nos dice ¿“ustedes se fían de mi”? ((Jn 6,67), ¿“creen que puedo hacer esto”? (Mt 9,28).

La fe cristiana que significa algo sólido, seguro, confiar, tener certeza, aguardar, perseverar, tener paciencia, buscar refugio, etc., es un largo proceso que tiene su origen en aquel a quien se llama Padre de la fe que es Abrahán quien “creyó en Yavhé”(Gen 15,6), pero con una fe tan robusta que la carta a los hebreos la define como “creer esperando contra toda esperanza (Heb 4,18), porque Abrahán responde a la invitación de Dios con la fe pero basado en la fidelidad de Dios, que va más allá de la certeza humana.

En Moisés la fe aparece como un salir de una situación ventajosa, de prestigio y de fama a la inseguridad del desierto (Ex 3, 1ss), ya que él era heredero del Faraón. En un primer momento le sirve para descubrir su limitación “no sé hablar”, pero confía en Dios al unir su destino al de su pueblo, porque él no quiere salvarse solo ni separarse de su gente; de ese modo afirmó la fidelidad de Dios, quien con manos extendidas les sacó de la esclavitud y les llevó a la tierra que mana leche y miel.

David es un ejemplo de fe, quien siendo un muchacho venció al gigante Goliat, pero muy consciente que lo “venció en el nombre de Yavhé Sabaot, Dios de los ejércitos de Israel”(I Sam 17,45). De ese modo en la fe Dios se revela como el Santo que exige la ley, el amor y la fidelidad, donde el creyente responde con reverencia, culto, 0bediencia, amor, confianza, fidelidad, esperanza, paciencia y reconocimiento del poder de Dios.

Para los profetas la existencia de la nación de Israel depende de su fe en Dios “si no creen no subsistirán” (Is 7,9). La fe por tanto, libera al hombre de todo temor (Is 43,1), da nuevas fuerzas a los cansados y abatidos (Ks 40,29). Es un refugio para los sin esperanza (Is 49,14) y es júbilo de liberación para todo el pueblo (Is 44,23).

En el Nuevo Testamento la fe está centrada en Jesucristo, fuera del cual “no hay ninguna salvación”(Hech 4,13), y quien al iniciar su ministerio hace una llamado a la construcción del Reino que exige conversión y creer en la Buena Nueva (Mc 1,15).

La fe es así decisión y juicio, porque todo es posible para quien tiene fe, porque la fe mueve montaña, por tanto exige fidelidad y confianza en el mensaje (Mc 1,15); exige además obligatoriedad de confesar a Jesús, es decir, creer en El (Mt 10,32. La fe supone señales que se captan por la vista y supone audición de las señales, por eso Jesús invita “quien tenga oídos para oír que oiga y el que tenga vista para ver que vea” (Mt7, 14). 

Eso quiere decir que la fe es un seguir e ir detrás de Jesús “dejarlo todo”(Mc 10,28); amar más a Jesús que a la propia vida (Lc 14,26), es tomar la cruz de cada día (Lc 14,27), es llegar a una comunidad de vida y de destino con El.

En la carta a los Hebreos la fe es la mirada confiada y esperanzadora hacia la plenitud de los bienes futuros y el convencimiento de la existencia de las realidades invisibles; de ahí que esa carta define la fe como “la garantía de lo que se espera, la prueba de las realidades que no se ven” (Heb 11,1ss).

Teológicamente hablando en la fe se dan tres momentos importantes: La fe es obra del Espíritu Santo (es un don o regalo). Es una respuesta del hombre al llamado de Dios (compromiso). La fe es una virtud teologal que nos conduce al Padre (es sobrenatural).

Eso quiere decir que la fe es un don del Espíritu y por e so debemos pedirla todos los días; pero a la vez es una respuesta personal, lo cual quiere decir que es adhesión y convencimiento de seguir la persona de Jesús. La fe acontece en Cristo “Señor mío y Dios mío”(Jn 20,28), de ahí la necesidad de predicar la palabra para que oyéndola crean y se conviertan. De ahí los tres momentos: oír, entender y aceptar. La fe es obediencia y decisión. Es un acto libre y a la vez humilde, que implica todo nuestro ser y todo nuestro hacer.

Eso significa que todas las cosas tenemos que mirarla a la luz de la fe y con los ojos de la fe. Es lo que nos dice el Concilio Vaticano II que debemos descubrir a Dios en los acontecimientos, en los pobres y en la historia, porque Dios nos habla de muchísimas maneras. Eso significa interpretar los signos de los tiempos y en cada realidad preguntarnos ¿qué me dice el Señor con este éxito, este fracaso, esta enfermedad o esta salud?.

Eso nos ayuda a mirar cada dimensión de la vida con un sentido de fe: en la dimensión política de fe descubrir compromiso hacia el bien común; en la dimensión social trabajar para que la dignidad humana se respete, en la dimensión económica esforzarme para que cada persona tenga un trabajo digno; en la dimensión cultural buscar la forma que las personas participen de  un sano esparcimiento y en la dimensión religiosa participar de la Palabra y de la Eucaristía para tener fuerza y decisión para no cansarme de amar y servir a los demás.

EL VALOR DE LA IGLESIA








P. Fausto R. Mejía V.


Hay un dicho popular que dice que “nadie ama lo que no conoce”, y aplicando esto a la Iglesia, hay muchas personas que al no entender lo que es la verdadera iglesia, entonces la ven sólo desde un punto de vista humano y pierden la referencia sobrenatural y divina; olvidándose que la Iglesia tenemos que mirarla en su doble realidad: como una realidad misteriosa y como estructura. Mirarla en su condición divina y humana, como santa y pecadora, en su unidad y en su diversidad.


Como misterio la Iglesia está prefigurada ya en el Antiguo Testamento y hay dos textos que la describen muy bien: Las Bodas de Caná de Galilea, donde Jesús se manifiesta como Dios, convirtiendo el agua en vino; y en el Calvario donde Jesús es atravesado con una lanza y de su costado brota sangre y agua. En ambos momentos está presente María y Jesús la llama mujer, porque quien está hablando es Jesús como Dios. En cada texto aparece el agua que es símbolo del bautismo con el que entramos en la Iglesia y el vino y la sangre que es símbolo de la Eucaristía que es el centro de la vida de la Iglesia.


La Iglesia como estructura es la que Cristo escogió con los Doce, los formó como Colegio, es decir, como comunidad y familia, les infundió el Espíritu, puso al frente a Pedro y les dio una misión que es la misma del Señor “como el Padre me ha enviado así también les envío yo… quien a ustedes oye a mí me oye y yo estaré con ustedes hasta el final” (Mt 28,1ss). Con razón dirá Teilhard de Chardin que sin la Iglesia Cristo se evapora, se desmenuza, se anula. El teólogo Auer afirma que a la Iglesia “solo la puede amar y entender quien vive para ella y está dispuesto a luchar y sacrificarse por ella”.


Recordemos que hay una continuidad y una conexión de la Iglesia del Nuevo Testamento con la del Antiguo Testamento; es decir, con la fe de Abrahán, la liberación de Moisés, la justicia de los Jueces, el Reino de los Reyes y el anuncio de los Profetas. En el Israel del AT está prefigurada místicamente prefigurada la Iglesia del NT (LG, n. 9). Hay una continuidad e incluso identidad del único pueblo de Dios, porque los cristianos “hemos sido injertados en la vocación en la misión de Israel” (LG, n. 6).


En el Antiguo Testamento encontramos varias imágenes que describen al pueblo de Israel, que serán aplicadas a la Iglesia del Nuevo Testamento. 

Dentro de estas imágenes tenemos: 1.- Pueblo de Dios, escogido por Dios y que se distingue de los demás pueblos, en ellos hay un parentesco y una vinculación familiar que participan como comunidad de vida y de destino. 2.- Es una Asociación de Tribus. Israel es y sigue siendo el pueblo de las doce tribus, que son los hijos de Jacob. Es un pueblo peregrino con un vínculo común que los une, reconocen el mismo Dios y celebran sus fiestas en el mismo santuario, que simboliza la presencia de Dios (Jos 24,18.24).

3.- Es el Resto Santo, o el pequeño grupo que siempre permanece fiel, son los que confían en la promesa de Dios. Son aquellos de la cual dice Yavhé “me reservaré 7 mil en Israel, todas las rodillas que no doblaron ante Baal, y todas las bocas que no le besaron, promete Yavhé a Elías (I Reyes 19,14). 4.- Es un pueblo en la Diáspora, el pueblo de la dispersión, es la condición de extranjero. Es la conciencia de ese pueblo de que “sus padres fueron extranjeros y forasteros en la tierra y buscan una patria.. estuvieron en la esclavitud y Dios oyó y vio la opresión (Deum 26,5).

5.- Es una comunidad cultual, que celebra sus grandes fiestas, que se agrupa en torno a  Yavhé, a quien debe su existencia y donde Dios se da a conocer. Pero también es la Ciudad Santa, porque santo es el Templo, Sión, Jerusalén, que es sinónimo de pueblo elegido, es una ciudad Santa (ierapolis), pero es a la vez la Ciudad Madre (metropolis).

En el Nuevo Testamento la Iglesia es la Comunidad de los Doce, quienes una vez que superaron el miedo de la cruz, se reúnen de nuevo y sintiéndose dispersos, humillados y derrotados, reciben la fuerza y el poder del Espíritu Santo el día de Pentecostés. Los Doce son Apóstoles o testigos de la muerte y resurrección de Jesús, donde Pedro tiene la primacía,

Esa Iglesia que nace de Pentecostés es pluralista y viva. Es misionera desde el primer momento. Es luz, sal y fermento de la sociedad. Vive en comunión o koinonia con su Maestro y con los hermanos, en especial con los más pobres, con quienes debe formar una fraternidad de derecho y de justicia. El Espíritu Santo derrama sobre sus miembros sus dones o carismas que deben convertir en ministerios para que los pongan al servicio de los demás y así construyan el Reino de Dios.

Para San Mateo que es el único que emplea la palabra ekklesia (Mt 16,18), la define como comunidad de salvación que debe vivir los valores de Jesús, que es la prioridad a los pequeños y a los débiles, la atención a los pecadores, el perdón, la no violencia y la paciencia escatológica (Mt 18).

San Pablo describe la Iglesia mediante tres imágenes: 1.- Cuerpo Místico de Cristo, donde compara la Iglesia con el cuerpo humano, que tiene muchos miembros con variadas funciones. Así en la Iglesia hay diversidad de dones y carismas, aunque tenemos un solo Dios, un solo Señor, una sola fe y una sola salvación (I Cor 12). 

2.- Pueblo de Dios, porque ella es la legítima heredera de Israel. A este pueblo se entra por el Bautismo (Gál 3,14). Su centro es la Eucaristía (I Cor 1,2), pero en comunión con las demás iglesias locales (I Cor 1,2), formando así la Iglesia Universal. 

 3.- Templo del Espíritu. La Iglesia es morada del Espíritu Santo quien la guía, la dinamiza y la santifica; este espíritu reparte sus dones (I Cor 12), santifica la comunidad ((I Cor 6,19) y le da la libertad para vencer la ley, el pecado y la muerte (Rom 8, 2-11).


El Concilio Vaticano en la Lumen Gentium privilegia la imagen de Pueblo de Dios, porque en su estructura se parece mucho a lo que es un pueblo civil, aunque difiere mucho en su esencia y su objetivo. Es un pueblo peregrino que camina al encuentro del Padre; es un pueblo extranjero que vive en cada pueblo del mundo; tiene un gobierno y una estructura, su misión es construir el Reino de Dios que es hacer presente la justicia o santidad, la hermandad entre los seres humanos para vivir en paz. En ese pueblo se destacan los siguientes elementos:

1.- Su origen Trinitario.


2.- Su índole mística y carismática


3.- La igualdad fundamental de todos sus miembros


4.- El sacerdocio universal de todos los fieles.


5.- La colegialidad y la corresponsabilidad.


6.- La importancia de la Iglesia Particular


7.- El reconocimiento de las iglesias no católicas.


8.- La relación de la Iglesia con el mundo contemporáneo.


Hay una imagen muy bonita de Hugo Ranher que compara a la Iglesia con una barca (Mc 4,38) o nave. Lo comenta así: La nave es la Iglesia, que atraviesa el mar del mundo. El piloto es Cristo que gobierna la Iglesia. El copiloto es el obispo. El mástil es la cruz, antena salvadora. La vela blanca que la hace avanzar es el Espíritu Santo. Muchas veces tiene que navegar en un mar proceloso que es el mundo, el pecado, el mal y la muerte. El puerto al que se dirige es la escatología o plenitud del Reino. Es una nave segura que aunque a veces se tambalee, no se hunde. Es  una nave como el Arca de Noé donde hay puros e impuros. Salirse de la barca es caer en el mar y morir.

La Iglesia del Nuevo Testamento tiene las siguientes características:


1.- Es Cristocéntrica. La Iglesia es de Jesús, el Señor resucitado. El es la cabeza, su piedra angular. El la fundó, la guía y la santifica a través del Espíritu Santo.


2.- Es Pneumática o el Espíritu Santo. Este la hace crecer, la santifica y la mantiene en la unidad y la verdad. El espíritu es libre para regalar sus dones o carismas a quien quiera y cuando quiera.


3.- Tiene un aspecto comunitario. La fe debe vivirse en la comunidad, aunque cada uno personalmente tiene que hacer su  propia opción, porque es el Dios Trino quien llama y Cristo la fundó como una familia y una comunidad de hermanos.


4.- Igualdad y Fraternidad. Todos los bautizados formamos el Pueblo de Dios, teniendo a Dios como Padre y a cada persona como hermano. Cada bautizado tiene su propio papel y su propia misión.


5.- Pluralidad de carismas y estructura orgánica. El Espíritu Santo da a cada cual su propio carisma y así cada cual debe ser responsable de la buena marcha de la Iglesia, aunque esto debe hacerse en comunión y respetando el carisma y el papel de cada cual.


6.- Responsabilidad personal. Cada bautizado tiene su responsabilidad irrenunciable y como ha recibido su propio don debe ponerlo al servicio de la comunidad.


7.- Es Encarnada. La Iglesia se realiza en el tiempo y en el espacio, por eso debe encarnarse en cada lugar y cultura. Como peregrina no debe instalarse, siempre debe estar de pie rumbo al escathon final.


8.- Debe vivir en el espíritu de Kénosis. El resucitado es a la vez el crucificado y la Iglesia debe seguirlo en humildad, en la pobreza, en la cruz de cada día, donde reside su poder y su grandeza. Tiene que vivir en medio de la limitación y del pecado y por eso tiene la necesidad de conversión. No puede la Iglesia anclarse en su triunfalismo. 


9.- Tiene una apertura al Reino. La Iglesia o es el reino, sino un instrumento de él. Trabaja para hacer realidad un cielo nuevo y una tierra nueva. Su misión es anunciar el reino y transformar la historia y la sociedad.
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DE VIDA: 

P. Ramón Emilio Almonte Abreu (17 de Julio)

P. Sergio De la Cruz (5 de agosto)

P. Luís Huáscar Taveras Custodio (13 de agosto)

P. Diómedes Ant. Ángeles F.  (16 de agosto)

P. Juan Ignacio Durán Infante (18 de agosto) 

P. Eduardo Leoncio Hernández V. (18 de agosto) 

P. José Luís Rosario Núñez (25 de agosto)

P. Fredi González González  (27 de agosto) 

DE ORDENACIÓN SACERDOTAL: 

Mons. Antonio Camilo González (1 de julio 1962)
P. Cristóbal Belén Reynoso (1 de julio 1989)

P. Félix Nova Galicia (1 de julio 1995)

P. Rafael Mauricio Vargas García (9 de julio 1956) 

P. Rafael Delgado Suriel (11 de agosto 1990) 

P. Juan Alberto Díaz Almonte (11 de julio 1992)

P. Diómedes Ant. Ángeles F. (11 de julio 1992)

P. Nelson Ant. Pichardo Díaz (15 de julio 1995)

P. José Arsenio Roque Goris (20 de julio 1991)  

P. Tomás Alejo Concepción (7 de agosto 93) 

P. Porfirio Ant. Espinal (7 de agosto 2004)

P. Anastasio Alix Pichardo (8 de agosto 1998)

P. Arsenio Ferreira Rosario (15 de agosto 2008)

P. Danilo Portalatin Sánchez (15 de agosto 2008)

P. Julio Santos Paulino (15 de agosto 2008)

Equipo de Redacción:  

P. Ramón Abreu (Vicario de Pastoral)

P. Ambiorix Tolentino. 

PÁGINA WED DE LA DIÓCESIS DE LA VEGA 
www.diocesisdelavega.org
En ella podrá encontrar informaciones generales y actualizadas de todo lo que sucede en nuestra diócesis.  
· Historia de la diócesis 

· Nuestro Obispo

· Obispos anteriores 

· Servicios generales 

· Vicaría de Pastoral

· Noticias 
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